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Resumen

Interpretar sesgadamente situaciones neutrales como potencialmente hostiles puede facilitar la 
agresión. Investigaciones sugieren que las interpretaciones sesgadas ocurren automática e implícita-
mente. Esta investigación busca establecer si un entrenamiento en las funciones ejecutivas reduce las 
atribuciones hostiles implícitas. Las funciones ejecutivas describen procesos asociados con control, 
planeación y asignación de recursos atencionales para desempeñar acciones dirigidas a metas. Una 
muestra de noventa y ocho estudiantes universitarios fue distribuida aleatoriamente a dos grupos ex-
puestos a versiones modificadas del Test de Asociaciones Implícitas (IAT), para evaluar los niveles de 
atribuciones hostiles automáticas. El grupo experimental fue entrenado mediante la Tarea de Stroop, 
mientras que el grupo de control se expuso a una tarea neutral. Aunque los resultados no confirmaron 
la hipótesis de trabajo, los resultados muestran que el IAT puede ser efectivamente adaptado para 
medir las actitudes implícitas agresivas. En conjunto, esta metodología puede contribuir a dilucidar la 
influencia de factores sociales versus factores cognitivos en la generación de violencia.
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Cognitive Control Errors in the Suppression 
of Implicit Hostile Attitudes

Abstract
Interpreting situations with a biased view as potentially hostile can facilitate aggression. Research 

suggests that biased interpretations occur automatically and implicitly. This study aims to determine 
whether executive function training reduces implicit hostile attributions. Executive functions describe 
processes associated with control, planning, and allocation of attentional resources to perform goal-
directed actions. A sample of ninety-eight college students was randomly assigned to two groups 
exposed to modified versions of the Implicit Association Test (IAT) to assess levels of automatic 
hostile attributions. The experimental group underwent Stroop Task training, while the control group 
was exposed to a neutral task. Although the results did not confirm the working hypothesis, they 
demonstrate that the IAT can be effectively adapted to measure implicit aggressive attitudes. Overall, 
this methodology can contribute to elucidating the influence of social factors versus cognitive factors 
in the generation of violence.

Keywords: 
Aggression, Executive Functions, Implicit Association Test, Stroop Task.

Erros de controle cognitivo na supressão  
de atitudes hostis implícitas

Resumo
Interpretar tendenciosamente situações neutras como potencialmente hostis pode facilitar a 

agressão. Algumas investigações sugerem que as interpretações tendenciosas ocorrem automatica 
e implicitamente. Esta pesquisa busca determinar se o treinamento em funções executivas reduz as 
atribuições hostis implícitas. As funções executivas descrevem processos associados ao controle, 
planejamento e alocação de recursos atencionais para a realização de ações direcionadas a metas. 
Uma amostra de noventa e oito estudantes universitários foi distribuída aleatoriamente em dois grupos 
expostos a versões modificadas do Teste de Associação Implícita (IAT) para avaliar os níveis de 
atribuições hostis automáticas. O grupo experimental foi treinado com a Tarefa de Stroop, enquanto 
o grupo de controle foi exposto a uma tarefa neutra. Embora os resultados não tenham confirmado a 
hipótese de trabalho, eles mostram que o IAT pode ser efetivamente adaptado para medir atitudes 
implícitas agressivas. Na sua totalidade, essa metodologia pode ajudar a elucidar a influência de 
fatores sociais versus fatores cognitivos na geração de violência.

Palavras-chave: 
Agressão, Funções executivas, Teste de Associação Implícita, Tarefa de Stroop.
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Introducción

En los círculos académicos interesa-
dos en el fenómeno de violencia ha ido 
tomando fuerza la hipótesis según la 
cual las actitudes implícitas de acepta-
ción de la agresividad pueden jugar un 
papel importante en la violencia (Dodge 
et al., 1990; Jimeno, 2001; Uribe, 2004; 
Waldmann, 2007). Por supuesto, esta 
perspectiva no desestima otros factores 
políticos y económicos que la potencian, 
sino que enfatiza en que la exposición 
prolongada y repetida a un contexto vio-
lento puede inducir a los ciudadanos a 
ser, implícitamente, menos sensibles 
con las víctimas y más tolerantes con la 
agresión (Acemoglu et al., 2009).

De hecho, desde la psicología, las 
teorías del Aprendizaje Social de la 
Agresión (Bandura, 2001) sugieren que 
los comportamientos asociados a la 
agresión pueden adquirirse y replicarse 
no solamente por la exposición directa a 
la violencia, sino también por la obser-
vación e imitación del comportamiento 
agresivo de otros. De acuerdo con este 
punto de vista, las personas repetida-
mente expuestas a episodios de violen-
cia (en el rol de víctimas o como testigos 
pasivos de agresión infringida a otros) 
pueden tender a desplegar conductas 
hostiles porque aprenden patrones ses-
gados de procesamiento de la informa-
ción social (Anderson & Bushman, 2002; 
Dodge et al., 1990).

Este tipo de análisis es consistente res-
pecto a perspectivas sociológicas acerca 
de la violencia. Por ejemplo, Waldmann 
(2007) cree que en Colombia “existe una 
amplia tolerancia tácita y aceptación del 
uso de la fuerza física para resolver pro-

blemas sociales […] la cual se basa en 
estereotipos mentales y modelos que es-
timulan la agresión y el uso independien-
te, e ilegal de la fuerza” (p. 69).

Este punto de vista emergente acer-
ca de la violencia se ha basado primor-
dialmente en índices indirectos de las 
actitudes de los ciudadanos, tales como 
datos demográficos, análisis de medios 
masivos de comunicación o en metodo-
logías cualitativas como entrevistas in-
tensivas a víctimas y victimarios. De he-
cho, existen pocas mediciones directas 
de las actitudes sociales hacia la violen-
cia (Bluemke & Teige-Mocigemba, 2014; 
Bluemke et al., 2017; Olivera-La Rosa et 
al., 2021) y se sabe muy poco acerca de 
las características psicológicas de los 
transgresores (Gray et al., 2003).

La falta de mediciones directas de 
las actitudes hacia la violencia puede 
deberse al hecho de que es metodoló-
gicamente difícil obtener índices impar-
ciales de los estereotipos públicos con 
instrumentos tradicionales como las en-
cuestas, porque en ellas se pide a cada 
persona emitir abiertamente una opinión 
de manera explícita. La razón para esta 
dificultad puede radicar en que, prime-
ro, los participantes pueden intentar 
proveer una respuesta políticamente 
correcta o tratar de acomodarse a las 
expectativas del entrevistador. Segun-
do, un componente importante de los 
procesos que determinan las actitudes 
sociales cotidianas puede ocurrir fuera 
del ámbito de la conciencia (Greenwald 
& Banaji, 1995; Parra & Tamayo, 2021) 
y, por lo tanto, no están disponibles en 
el sistema cognitivo para ser reportados 
verbalmente por parte de las personas 
entrevistadas a menos que ocurran pro-
cesos cognitivos suplementarios (Sá-
chez-Mora & Tamayo, 2021).
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El objetivo central de este artículo es 
utilizar los métodos experimentales de la 
psicología cognoscitiva, en especial de la 
cognición social implícita, para estudiar las 
actitudes hacia la agresión y explorar ex-
perimentalmente si un nuevo método que 
estimule el procesamiento de información 
controlada, es decir, los procesos ejecuti-
vos, podría convertirse en una herramienta 
para la prevención de la violencia.

Por lo tanto, este artículo presenta: 
(1) una adaptación del Test de Asocia-
ciones Implícitas (Implicit Association 
Test - IAT) (Greenwald et al., 1998) para 
medir las actitudes hacia la agresividad 
en una muestra de estudiantes universi-
tarios; (2) una adaptación de la Tarea de 
Stroop (MacLeod, 1991; Stroop, 1935) 
para fortalecer la aplicación de los es-
quemas cognoscitivos implicados en las 
funciones ejecutivas; y (3) un análisis de 
la correlación existente entre el fortaleci-

miento en las funciones ejecutivas y la 
disminución en las actitudes implícitas 
hacia la agresividad.

Modelamiento  
de la agresión

Utilizamos el modelo de agresión de 
Craig Anderson (Anderson & Bushman, 
2002), el cual ha sido desarrollado dentro 
del contexto de la psicología cognosci-
tiva aplicada. Este modelo ha sido prin-
cipalmente diseñado para entender los 
mecanismos que pueden estar involucra-
dos en la transferencia y apropiación de 
comportamientos agresivos aprendidos 
en los videojuegos violentos, pero tam-
bién posee amplios alcances para enten-
der la conducta agresiva en general.

Figura 1. 
Modelo de agresión de Craig Anderson2

Fuente: Adaptado y traducido de Anderson y Bushman (2002).

2	 Este modelo considera a la persona en su situación, y estudia la conducta agresiva segmentada en episodios 
de interacción social. El modelo tiene en cuenta, primero, las entradas (inputs) relacionadas con la persona y la 
situación. Segundo, las rutas cognoscitivas, afectivas y de activación emocional (arousal) a través de las cuales 
las variables de entrada al sistema producen un efecto. Tercero, los resultados (outcomes) de los procesos 
subyacentes de decisión y estimación de información proveniente de las etapas precedentes.
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Dentro de las entradas de la persona, 
el modelo considera los rasgos relativa-
mente estables que predisponen a un 
individuo a la agresión. Por ejemplo, gé-
nero, autoestima, creencias, actitudes, 
valores, metas a largo plazo, etcétera. 
Dentro de las entradas situacionales –
más relevantes para los propósitos del 
presente artículo– se consideran las cla-
ves contextuales agresivas. Por ejemplo, 
la presencia de armas, la provocación, 
la frustración, el dolor, la incomodidad, 
las drogas y los incentivos para asumir 
conductas violentas.

Las rutas constituyen el modo en que 
las entradas afectan el estado interno 
presente. Existe una triada de elementos 
que se manifiestan a través de diversas 
rutas: (1) el afecto, (2) la cognición y (3) 
la activación. Para los propósitos de la 
presente investigación es necesario re-
saltar las rutas cognitivas. Las rutas, si 
se activan frecuentemente, conducen a 
que los pensamientos agresivos sean 
crónicamente accesibles, por lo que 
experimentar sistemáticamente situa-
ciones agresivas (por ejemplo, en los 
medios de comunicación) activan pen-
samientos agresivos.

Los resultados conforman el siguiente 
elemento clave del modelo. En este mo-
mento se produce la conducta después 
de una fase de valoración y de toma de 
decisiones. De acuerdo al modelo, la va-
loración inmediata es automática (ocu-
rre sin mayor esfuerzo), espontánea y 
ocurre de manera implícita. Dependien-
do de las circunstancias, la valoración 
puede producir una inferencia inmediata 
–y en conjunción con las variables situa-
cionales– desencadenar una reacción 
impulsiva. Por el contrario, un proceso 
controlado de reflexión requiere mayor 
utilización de los recursos cognitivos 

disponibles (tiempo, atención, precau-
ción, etc.), para poder desplegar una 
reacción reflexiva o razonada.

En general, el modelo incluye otras 
variables y procesos (inclusive biológi-
cas y procesos de personalidad) para 
tratar de explicar las reacciones hostiles 
e impulsivas por parte de un individuo. 
Sin embargo, para los propósitos de la 
presente investigación, nos concentra-
remos en la posibilidad según la cual los 
procesos controlados pueden desple-
gar una reacción no impulsiva median-
te el control atencional de los procesos 
automáticos.

Control atencional 
y procesamiento 

automático

El control atencional se refiere a una 
amplia constelación de procesos psi-
cológicos entre los que se incluye la 
capacidad de planear y monitorear las 
acciones (Posner & Petersen, 1990); 
seleccionar la información; coordinar 
la conducta en situaciones complejas, 
novedosas o ambiguas; y activar nodos 
de información que facilitan la consecu-
ción de metas. La hipótesis de trabajo 
de este artículo es que la expresión de 
actitudes sociales implícitas, que con-
ducen a una evaluación equivocada de 
situaciones sociales neutrales, pueden 
inhibirse cuando los participantes des-
empeñan tareas que estimulan el proce-
samiento controlado de la información.

A pesar de que el modelo de agre-
sión de Anderson & Bushman (2002) es 
relativamente detallado, queda por ave-
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riguar cuál es la relación entre los proce-
sos implícitos (automáticos) involucra-
dos en la estimación de la situación y la 
toma de decisiones (procesos controla-
dos) que conducen a una respuesta no 
impulsiva. ¿Qué tipo de vínculo se esta-
blece entre estos dos procesos? Se su-
pone que, ante cada episodio particular, 
el entrenamiento en habilidades ejecuti-
vas (las cuales requieren procesamiento 
de información controlado) puede facili-
tar una respuesta reflexiva ante una si-
tuación ambigua, y de este modo preve-
nir una interpretación hostil que, según 
el modelo de Anderson, conduce a una 
respuesta agresiva. Por lo tanto, se pre-
tende estudiar experimentalmente si en-
trenar las funciones ejecutivas median-
te la Tarea de Stroop puede conducir a 
disminuir las actitudes hostiles implícitas 
medidas por el IAT.

Método

Participantes
Participaron noventa y ocho estudian-

tes de primer y segundo año de Psico-
logía de la Universidad Nacional de Co-
lombia (Bogotá), con edades entre los 
18 y 31 años (M = 21.26, DE = 2.36), de 
los cuales 44% fueron mujeres. Todos 
los participantes tenían visión normal o 
corregida para alcanzar visión normal y 
no estaban familiarizados con los obje-
tivos ni procedimientos específicos del 
experimento.

Aparatos

Todos los datos del experimento se 
recolectaron en computadores persona-
les controlados por el software Inquisit 
4.0. Los computadores tenían monito-
res a color de 16 pulgadas y teclados 
QWERTY estándar.

Instrumentos
Se utilizaron dos tareas experimen-

tales diferentes y dos cuestionarios psi-
cométricos estandarizados. Las tareas 
experimentales fueron: (1) el Test de 
Asociaciones Implícitas y (2) la Tarea de 
Stroop. Los cuestionarios fueron la esca-
la Barratt de Impulsividad y el cuestiona-
rio de Buss y Perry de agresión. A conti-
nuación, se describe cada uno de ellos.

1. Test de Asociaciones 
Implícitas

El procedimiento IAT no es una esca-
la psicométrica, sino un procedimiento 
experimental (Nosek et al., 2007) que 
consiste en una serie de siete bloques. 
En el primer bloque se pide al individuo 
que clasifique los estímulos (como: pa-
labras) en dos categorías. Por ejemplo, a 
una persona se le presenta en la panta-
lla del computador la categoría desagra-
dable en la esquina superior izquierda y 
la palabra agradable en la esquina supe-
rior derecha. En el centro de la pantalla 
aparece una palabra, como Cáncer, que 
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suele asociarse a las categorías desa-
gradable o, por ejemplo, Cielo, que sue-
le asociarse con agradable. Para cada 
palabra que aparece en el centro de la 
pantalla, se pide a la persona que clasifi-
que la palabra en la categoría adecuada 
pulsando la tecla correspondiente de la 
izquierda o de la derecha.

En el segundo bloque, la persona 
realiza un procedimiento de clasificación 
similar con un atributo de algún tipo. Por 
ejemplo, la palabra agradable podría 
aparecer ahora en la esquina superior 
izquierda de la pantalla y la palabra des-
agradable en la esquina superior dere-
cha. En el centro de la pantalla aparece-
ría una imagen agradable (por ejemplo, 
una flor) o desagradable (un insecto). 
Una vez más, se pide a la persona que 
clasifique cada imagen como agradable 
o desagradable pulsando la tecla co-
rrespondiente.

En el tercer bloque se pide a los in-
dividuos que completen una tarea com-
binada que incluye tanto las categorías 
como los atributos de las dos primeras 
tareas. En este ejemplo, las etiquetas 
flor / agradable podrían aparecer en la 
esquina superior izquierda, mientras que 
las palabras insecto / desagradable apa-
recerían en la esquina superior derecha. 
Los individuos verían, entonces, una se-
rie de estímulos en el centro de la panta-
lla que consistirían en una palabra o una 
imagen. Se les pide que pulsen la tecla 
izquierda si la imagen o la palabra per-
tenecen a la categoría flor / agradable o 
la tecla de la derecha si pertenecían a la 
categoría insecto / desagradable.

El cuarto bloque es una repetición 
del tercer bloque, pero con más reite-
raciones de los nombres, palabras o 
imágenes.

El quinto bloque es una repetición del 
primer bloque, con la excepción de que 
la posición de las dos palabras objetivo 
se invierte. Por ejemplo, flor aparecería 
ahora en la esquina superior derecha de 
la pantalla e insecto en la esquina supe-
rior izquierda.

El sexto bloque es una repetición del 
primero, salvo que los individuos tie-
nen que responder a emparejamientos 
opuestos respecto de los ensayos ante-
riores. En este caso, flor o Desagradable 
aparecería en la esquina superior dere-
cha e insecto o agradable en la esquina 
superior izquierda.

El séptimo bloque es una repetición 
del segundo bloque, pero con más re-
peticiones de los nombres, palabras o 
imágenes. Si las categorías estudiadas 
(por ejemplo, flor o insecto) se aso-
cian con los atributos presentados (por 
ejemplo, agradable o desagradable) en 
diferentes grados, el emparejamiento 
que refleje la asociación más fuerte (o 
el emparejamiento compatible) debería 
ser más fácil para el participante. En el 
ejemplo de flor / insecto / agradable / 
desagradable, un participante podrá ca-
tegorizar más rápidamente cuando se 
emparejen flor y agradable que cuando 
se emparejen insecto y agradable si tie-
ne más asociaciones positivas con las 
flores que con los insectos (y viceversa 
si se categorizan más rápidamente in-
sectos y agradable). Por lo tanto, el IAT 
se toma como una evaluación implícita 
de las actitudes hacia, por ejemplo, las 
flores y los insectos según la velocidad 
de asociación con palabras positivas o 
negativas.

Para este estudio se modificó el IAT 
descrito arriba. Se seleccionaron dos 
grupos de ocho imágenes cada uno. 
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Las imágenes fueron tomadas del Siste-
ma Internacional de Imágenes Afectivas 
–International Affective Pictures System 
(IAPS)– (Lang et al., 2008; Madera-Carri-
llo et al., 2015), con el objetivo de garan-
tizar que las respuestas evaluadas tuvie-
ran representatividad. El primer grupo 
se conformó con las figuras que simultá-
neamente presentaban la valencia más 
baja y la más alta activación en la escala 
SAM, lo cual constituye operacionalmen-
te el subconjunto de estímulos agresi-
vos (imágenes 2120, 2692, 6200, 6250, 
6370, 6550, 9622, y 9639 del IAPS). El 
segundo grupo se conformó por las fi-
guras de valencia más alta y moderada 
activación relativa, lo cual constituye el 
grupo de estímulos no agresivos (imá-
genes 5, 13, 14, 17, 26, 60, 62, y 93 del 
IAPS). De modo análogo, se seleccio-
naron ocho palabras en español de va-
lencia muy baja y alta activación para 
el grupo de palabras agresivas (agonía, 
veneno, cáncer, daño, vómito, feo, he-
rido y asqueroso), y ocho palabras de 
valencia muy alta (también según la es-
cala SAM) pero con moderada activa-
ción relativa para el grupo de palabras 
no agresivas (delicado, cielo, ánimo, fe-
liz, amor, amigo, hermoso y risa). Estas 
palabras fueron tomadas de la normali-
zación española del Affective Norms for 
English Words (ANEW) (Redondo et al., 
2005; Redondo et al., 2007). Por lo tan-
to, la variable dependiente (variable de 
salida) en nuestra versión adaptada del 
IAT consiste en la diferencia estandari-
zada entre las asociaciones de las per-
sonas que responden más rápidamen-
te ante la relación violento / agradable 
y pacífico / desagradable, que ante la 
asociación violento / desagradable y 
pacífico / agradable.

2. Tarea de Stroop

Con el objetivo de entrenar a los par-
ticipantes en sus funciones ejecutivas, 
se realizó la Tarea de Stroop. En esta, 
los participantes deben responder tan 
rápido como sea posible al color cuan-
do este aparece en palabras en la pan-
talla del computador. Típicamente, en 
los ensayos congruentes, por ejemplo, 
la palabra amarillo aparece impresa en 
color amarillo, por lo cual los tiempos de 
reacción suelen ser bajos o se presen-
tan menos errores. Pero en los ensayos 
incongruentes, la palabra rojo puede 
aparecer impresa en color amarillo, lo 
cual genera una mayor carga cognitiva 
y disminuye la velocidad de reacción de 
los participantes (quienes deben res-
ponder al color en el que está impresa 
la palabra, pero no ante su contenido 
semántico). Por lo tanto, a nuestro gru-
po experimental se le presentó la versión 
estándar de la Tarea de Stroop que con-
tiene ensayos congruentes, incongruen-
tes e irrelevantes, mientras que al gru-
po control solamente se le presentaron 
ensayos congruentes e irrelevantes. Por 
esta razón podemos asumir, con segu-
ridad, que los participantes del grupo 
experimental debieron aprender a inhibir 
las respuestas automáticas ante los en-
sayos incongruentes.

Pruebas 
psicométricas

Con el objetivo de evaluar explícita-
mente la agresividad, se utilizó la Escala 
de Buss & Perry (1992). Específicamente 
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se hizo una adaptación lingüística al con-
texto universitario de las versiones co-
lombiana y española de este instrumen-
to (Castrillón et al., 2004; Chahín-Pinzón, 
2013; Chahín-Pinzón et al., 2012).

El Cuestionario de Buss & Perry (1992) 
es una prueba estandarizada que evalúa 
la agresión por medio de doce ítems, 
cada uno de ellos en una escala Likert 
de 1 a 5, donde 1 es igual a Nunca y 5 
es igual a Siempre. La tabla 1 presenta 
la estructura de prueba del cuestionario.

Tabla 1. 
Estructura de prueba del Cuestionario de Buss y Perry (1992)

# Ítem Factor

1 “Frecuentemente estoy en desacuerdo con la gente” Agresión verbal

2 “Siento que la vida me ha tratado mal” Hostilidad

3 “He intimidado a personas que conozco” Agresión física

4 “Me pregunto por qué me siento tan resentido(a)” Hostilidad

5 “Tengo dificultades para controlar mi temperamento” Ira

6 “Mis amigos(as) dicen que discuto por todo” Agresión verbal

7 “Me da rabia fácilmente, pero se me pasa rápido” Ira

8 “Si me molestan mucho puedo llegar a pegarle a alguien” Agresión física

9 “No puedo evitar discutir con los que están en desacuerdo conmigo” Agresión verbal

10 “Me parece que los demás siempre tienen las mejores oportunidades” Hostilidad

11 “Hay personas que me provocan tanto que podríamos llegar a los golpes” Agresión física

12 “Puedo estar de muy mal genio sin motivo aparente” Ira

Fuente: Adaptado de Castrillón, et al. (2004) y Chahín-Pinzón (2013). 

Finalmente, se utilizó la Escala de 
impulsividad, originalmente diseñada 
por Barratt (1965), para buscar correla-
ciones entre impulsividad y agresión. La 
escala de Barratt (1965) fue actualizada 
y adaptada lingüísticamente al contex-
to universitario de las versiones espa-
ñolas, colombianas y estadounidenses 
(Chahín-Pinzón, 2013; Patton et al., 
1995; Stanford et al., 2009).

La escala de Barratt es una prueba 
estandarizada que evalúa la impulsivi-
dad por medio de quince ítems, cada 
uno de ellos en una escala Likert de 
1 a 4, donde 1 es igual a Nunca y 4 
es igual a Siempre. La siguiente tabla 
presenta la estructura de prueba del 
cuestionario:
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Tabla 2. 
Estructura de prueba de la Escala de Barratt

# Ítem Factor

1 “Actúo impulsivamente” Motor

2 “Planifico para obtener seguridad laboral”* Improvisación

3 “Me siento inquieto(a) en clases o charlas” Atención

4 “Se me hace difícil estar quieto(a) por mucho tiempo” Motor

5 “Hago las cosas en el momento que se me ocurren” Motor

6 “Me concentro con facilidad”* Atención

7 “Hago cosas sin pensarlas” Motor

8 “Digo cosas sin pensarlas” Motor

9 “Planifico para el futuro”* Improvisación

10 “Ahorro con regularidad”* Improvisación

11 “Soy distraído(a)” Atención

12 “Planifico mis actividades con cuidado”* Improvisación

13 “Pienso las cosas cuidadosamente”* Atención

14 “Me aburro con facilidad tratando de resolver problemas mentalmente” Atención

15 “Compro cosas impulsivamente” Improvisación

* Ítems con puntuación invertida.

Fuente: Adaptado de Chahín-Pinzón, et al. (2012).

Procedimiento

En primer lugar, los participantes fir-
maron el consentimiento informado y 
suministraron datos demográficos bási-
cos. Posteriormente, se inició el experi-
mento. El experimento estuvo compues-
to por cuatro fases.

La primera fase, de línea de base, 
consistió en la aplicación de la versión 
modificada para detectar agresión implí-
cita del IAT (Greenwald et al., 1998). Esta 
fase sigue exactamente el modelo de 
aplicación del IAT clásico (Greenwald et 
al., 1998), pero utiliza las imágenes y las 
palabras descritas en la sección anterior. 

En la segunda fase se aplicó la ver-
sión manual de la Tarea de Stroop (Ma-
cLeod, 1991; Stroop, 1935). Considera-
mos pertinente aplicar la versión manual 
en vez de la versión vocal, debido a que 
el efecto hipotético de entrenamiento en 
funciones ejecutivas medido mediante 
la prueba IAT (sase 1) (Greenwald et al., 
1998) también es un efecto que se des-
pliega en la modalidad manual. Adicio-
nalmente, investigaciones previas han 
demostrado que el efecto de la versión 
manual de la Tarea de Stroop (MacLeod, 
1991; Stroop, 1935) es igual de robusto 
al de la versión vocal (Ila & Polich, 1999; 
MacLeod, 1991).

La segunda fase consistió en cinco 
bloques de sesenta ensayos cada uno. 
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Cada bloque contenía veinte ensayos 
congruentes, en los que coincidía el co-
lor y la palabra, veinte ensayos incon-
gruentes, en los que el color y la palabra 
no coincidían, y veinte ensayos de con-
trol, en los que aparecía un cuadro con 
uno de cuatro colores sin ningún texto. 
En cada ensayo, la tarea del participan-
te consistió en digitar una tecla marca-
da con el color de la palabra o el cua-
drado que aparecía en la pantalla. En 
cada bloque, los ensayos congruentes, 
incongruentes y de control aparecieron 
aleatoriamente, cuidando de no tener 
una serie de más de tres ensayos del 
mismo tipo. Se utilizaron cuatro colores: 
azul, negro, rojo y verde. Igualmente, se 
presentaron estas cuatro palabras en 
mayúsculas sostenidas. Las teclas D y 
F fueron cubiertas con azul y negro, y 
las teclas J y K fueron cubiertas con rojo 
y verde. Se instruyó a los participantes 
para que digitaran la tecla que igualara 
el color en el que era presentada cada 
palabra. Al final de cada bloque se pre-
sentó a cada participante una retali-
mentación acerca de su porcentaje de 
aciertos y acerca del tiempo de reacción 
promedio en todos los ensayos.

A los participantes del grupo ex-
perimental se les presentó la Tarea de 
Stroop (MacLeod, 1991; Stroop, 1935) 
exactamente como se ha descrito arriba. 
Sin embargo, a los participantes del gru-
po control no se les mostró ningún en-
sayo incongruente, lo cual implica que 
no recibieron entrenamiento en control 
cognitivo. La distribución de los partici-
pantes en el grupo control y experimen-
tal fue aleatorizada.

En la tercera fase se retornó a la línea 
de base, tanto a los participantes del 
grupo control como a los participantes 
del grupo experimental. En esta fase, los 

participantes volvieron a responder a la 
versión modificada del IAT (Greenwald 
et al., 1998).

Finalmente, en la cuarta fase, todos 
los participantes respondieron en el 
computador a las escalas de Agresivi-
dad de Buss & Perry (1992) y a la escala 
de Impulsividad de Barratt (1965). Las 
preguntas de estos cuestionarios fueron 
presentadas una a la vez, en el mismo 
orden preestablecido en las aplicacio-
nes tradicionales de lápiz y papel, pero, 
a diferencia de estas, no era posible pa-
sar a la pregunta siguiente sin haber res-
pondido la anterior.

Resultados

En este experimento se midieron dos 
variables dependientes: una implícita 
mediante el Test de Asociaciones Implí-
citas y una explícita mediante las escalas 
de Agresividad de Buss & Perry (1992) y 
de Impulsividad de Barratt (1965). La va-
riable independiente fue el entrenamien-
to en funciones ejecutivas mediante la 
Tarea de Stroop. Primero, se presentan 
los resultados de las mediciones implí-
citas, después las respuestas explícitas 
obtenidas con las escalas y finalmente el 
desempeño en la Tarea de Stroop (Ma-
cLeod, 1991; Stroop, 1935).

Desempeño  
en tareas implícitas

La figura 2 resume los resultados del 
desempeño de los participantes en la 
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prueba implícita de agresión, tanto para 
el grupo control como para el grupo ex-
perimental. La línea del grupo experi-
mental muestra el desempeño antes y 
después de la Tarea de Stroop, el cual 
implicaba un entrenamiento en funcio-

nes ejecutivas. La línea del grupo control 
muestra el desempeño antes y después 
de una versión neutral (placebo) de la Ta-
rea de Stroop, la cual no incluyó ensayos 
incongruentes, por lo cual no implicó un 
entrenamiento en funciones ejecutivas.

Figura 2. 
Desempeño de los participantes en la prueba implícita de hostilidad

Nota: La variable dependiente en el eje vertical es la diferencia entre los ensayos críticos de la prueba IAT (Greenwald et al., 1998) entre 
los bloques en los cuales agresivo estaba apareado con agradable; y pacífico estaba apareado con desagradable. Un puntaje elevado 
implica que los participantes asociaron con mayor fluidez los estímulos agresivos con palabras agradables y los estímulos pacíficos con 
palabras desagradables.

Fuente: Elaboración propia.

La figura 2 sugiere que tanto el gru-
po experimental como el grupo control 
disminuyeron su preferencia por conte-
nidos agresivos. Esto contradice la hipó-
tesis de trabajo porque se esperaba que 
el desempeño del grupo control fuera 
estable en el tiempo, y que solamente el 
desempeño del grupo experimental dis-
minuyera su preferencia por contenidos 
violentos. Estas observaciones se confir-
maron mediante los análisis estadísticos 
que se describen a continuación.

En primer lugar, se comparó el des-
empeño del grupo control antes y des-
pués de la intervención. La prueba de 
normalidad de Shapiro-Wilk indicó que 
los puntajes no se distribuyeron nor-
malmente (W(56) = .96, p = .04), por lo 
cual se realizó la prueba Wilcoxon para 
muestras apareadas. Esta señaló que 
los puntajes del grupo control dismi-
nuyeron significativamente (W = 1457,  
p < .001) desde la línea de base  
(Mdn = 1.12) hasta después del trata-
miento placebo (Mdn = .85).
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En segundo lugar, se comparó el 
desempeño del desempeño grupo ex-
perimental antes y después de la inter-
vención. La prueba de normalidad de 
Shapiro-Wilk señaló que los puntajes se 
distribuyeron normalmente (W(40) = .96, 
p = .24), por lo tanto, se realizó la prue-
ba t de Student para muestras aparea-
das, la cual demostró que los puntajes 
disminuyeron significativamente t(40) = 
2.611, p = .013, desde la línea de base 
(M = 1.11) hasta después del tratamien-
to experimental (M = .95).

Desempeño  
en tareas explícitas

Los datos obtenidos de la escala de 
Agresión de Buss y Perry revelaron bue-
na confiabilidad interna (α de Cronbach 
= .69), al igual que los datos obtenidos 
de la escala de Impulsividad de Barratt 
(α de Cronbach = .78).

Teniendo en cuenta que la asignación 
de los participantes a los grupos control 
y experimental fue aleatoria, no debe-
rían existir diferencias estadísticamente 
significativas en ninguna de las puntua-
ciones del cuestionario de Agresión de 
Buss & Perry (1992) o en la escala de 
Barratt (1965). Para comprobar esta hi-
pótesis se verificó si los resultados ob-
servados provenían de una distribución 
normal mediante la prueba Shapiro-Wilk. 
Se encontró que tanto los resultados de 
la prueba de Agresión de Buss y Perry 
(W = .97, p = .79) como los resultados 
de la prueba de Impulsividad de Barratt  
(W = .96, p = .12) provenían de una 
distribución normal. Adicionalmente, 

tanto la prueba de agresión (F = 3.38,  
p = .07) como la prueba de impulsividad 
(F = .79, p = .37) arrojaron igualdad de 
varianzas en la prueba de Levene. En 
consecuencia, se aplicó la prueba t de 
Student para muestras independientes 
(grupo control vs. grupo experimental), 
la cual indicó que no existieron diferen-
cias significativas en los puntajes obser-
vados en la prueba explícita de agresión 
(t(96) = .26, p = .79), ni en la prueba 
explícita de impulsividad (t(96) = .46,  
p = .64).

Correlaciones 
entre las medidas 

implícitas y explícitas

Finalmente, se llevaron a cabo corre-
laciones exploratorias entre la medición 
implícita, tomada antes de la interven-
ción y diseñada para fortalecer las fun-
ciones ejecutivas y 1) la escala explícita 
de agresión y 2) la escala explícita de 
impulsividad. Estas correlaciones se 
realizaron no solamente para el puntaje 
global de cada cuestionario sino tam-
bién para las subescalas de cada uno.

La tabla 3 muestra bajos niveles de 
correlación entre las puntuaciones implí-
citas y las puntuaciones totales y parcia-
les de los cuestionarios. Estos resultados 
indican que no hay consistencia entre lo 
que las personas dicen en un cuestiona-
rio y hacen en un IAT (Greenwald et al., 
1998) respecto a la impulsividad. La úni-
ca correlación significativa se observó 
entre la puntuación implícita y el factor 
atención de la escala de Barratt.
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Tabla 3. 
Correlaciones entre la línea de base de la medición implícita D’ (antes de la intervención) y 
las puntuaciones parciales y totales de las pruebas explícitas aplicadas

Prueba Subescala r de Pearson p

Agresión de Buss y Perry

Agresión verbal -.045 .657

Agresión física .001 .991

Hostilidad -.077 .450

Ira .026 .803

Total -.034 .740

Impulsividad de Barratt

Improvisación -.156 .124

Atención -.219* .030

Motor -.032 .758

Total -.173 .089

Fuente: Elaboración propia.

Desempeño durante 
el entrenamiento en 

la Tarea de Stroop

La figura 3 muestra los resultados 
obtenidos por los participantes del gru-
po experimental (panel izquierdo) y del 
grupo control (panel derecho) durante la 
Tarea de Stroop. El panel izquierdo reve-
la reducciones cuantitativas importantes 
en las latencias entre los ensayos incon-
gruentes y los ensayos congruentes, es-
pecialmente entre el primer y el segundo 
bloque; sin embargo, aunque existe dis-
minución de esta diferencia, el efecto de 
Stroop se mantiene hasta el final de los 

cinco bloques en promedio para todos 
los participantes. El desempeño del gru-
po control se presenta simplemente para 
efectos de comparación, debido a que 
no tenía ensayos incongruentes. Esta fi-
gura sirve para ilustrar que las diferencias 
en tiempos de reacción entre ensayos 
incongruentes y neutrales disminuyeron 
notoriamente entre el bloque 1 y el blo-
que 2 del grupo experimental. En general, 
los tiempos de reacción del grupo control 
fueron relativamente bajos comparados 
con el grupo experimental, efecto clara-
mente predecible, ya que, al no existir 
ensayos incongruentes para el grupo 
control, se presentaban menos obstácu-
los en la fluidez general de las respuestas 
para este grupo de participantes.
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Figura 3. 
Tiempos de reacción para el grupo experimental y el grupo control

Nota: Se comparan los tiempos de reacción para ensayos congruentes, neutrales e incongruentes en el grupo experimental, y ensayos 
congruentes y neutrales en el grupo control.

Fuente: Elaboración propia.

Discusión

En esta investigación utilizamos el 
modelo de Anderson & Bushman (2002) 
para generar preguntas de investigación 
acerca de la relación entre el autocontrol 
(entendido como un ejercicio de las fun-
ciones ejecutivas) y la agresividad implí-
cita. El modelo resulta especialmente útil 
porque conjuga factores situacionales 
y cognitivos para explicar la impulsivi-
dad que puede conducir a la agresión. 
Este modelo tiene amplio potencial para 
conjugar factores cognitivos microes-
tructurales y factores molares socia-
les y de personalidad. En particular, en 
esta investigación se pregunta si el IAT 
(Greenwald et al., 1998) puede utilizarse 
para medir las tendencias hostiles que 
no se revelan mediante cuestionarios 
tradicionales de agresión, como la esca-

la de Buss & Perry (1992) o el cuestiona-
rio de Barratt.

Los resultados muestran que, efecti-
vamente, el IAT (Greenwald et al., 1998) 
puede adaptarse para medir la agresi-
vidad implícita y son congruentes con 
estudios similares (ej., Bluemke & Tei-
ge-Mocigemba, 2014; Bluemke et al., 
2017; Olivera-La Rosa, 2021). Sin em-
bargo, la población universitaria selec-
cionada no evidencia un elevado grado 
de agresividad en la línea de base, lo 
cual es razonable, pues se trata de per-
sonas mínimamente once años de edu-
cación formal, y que han pasado por un 
proceso de selección riguroso que les 
pudo implicar aprender a controlar su 
impulsividad y hostilidad.

Uno de los resultados más impor-
tantes es que solamente el factor de 
impulsividad de la escala de Barratt co-
rrelaciona con la agresividad implícita 
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medida mediante el IAT (Greenwald et 
al., 1998). Esto demuestra el potencial 
de las mediciones implícitas para ras-
trear otros factores que pueden mediar 
la conducta agresiva.

Sin embargo, es necesario resaltar 
que la hipótesis principal del estudio no 
se confirmó, es decir, las actitudes hos-
tiles agresivas no disminuyeron como 
resultado de un entrenamiento de una 
sesión en funciones ejecutivas mediante 
la Tarea de Stroop. Esto puede deberse 
a la adaptación particular que se hizo 
del IAT para estudiar las actitudes hacia 
la agresión, y a la muestra específica, la 
cual no era especialmente hostil.

Basados en estas consideraciones, 
sugerimos que futuras investigaciones 
podrían aplicar la versión modificada 
aquí desarrollada del IAT (Greenwald et 

al., 1998) para medir actitudes agresivas 
implícitas con poblaciones especiales 
que muestren un historial comprobado 
de agresión. De este modo, se podría 
establecer una comparación más direc-
ta del IAT con poblaciones agresivas y 
no agresivas.

Un resultado difícil de prever, desde 
el punto de vista de las hipótesis de tra-
bajo propuestas, es que el grupo control 
también mostró una disminución en sus 
actitudes hostiles implícitas. Esto puede 
sugerir que comparaciones entre la línea 
de base y el test del IAT no deben consi-
derarse como un índice adecuado para 
mediar las actitudes implícitas hostiles; 
sino que debería tomarse solamente la 
línea de base y realizar comparaciones 
entre grupos antes de proponer una 
investigación de mediciones repetidas 
como la actual.
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